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T raducimos a contio.uacion el informP. del Consejo de Admiois-
tracion de la Compañia nueva del Canal de Pana má, leido eu l:.1 rell-
nion jeneral ordinaria del 28 de Diciembre de 18!)7. 
SEÑORES: Os habeis reunido en asamblea jeneral ordinaria, con-
forme el artículo 36 de los estat utos, para oir el informe del Conse-
jo de Administracion sobre los negocios sociales i estatuir sobre las 
cuentas del ejercicio de 1896-1897. 
Vuestros Comisionados han suminist rado dat os i detalles sufi-
cientemente extensos acerca del balance i cuent.as cerradas en 30 de 
Junio de 1897. No creemos, pues, que debamos revisarlos. Agrega-
remos a su informe una simple observacion, tocante a la entrega 
del t€rcer cuarto sobre las acciones. 
Como lo habíamos previsto i el balance lo indica, guardamos 
en ca.ja actualmente casi todas las sumas que ~e debian de ac¡uella 
tercera cuarta parte. 
l . 
Antes de ocuparnos en los estudios i t rabajos que proseguimos 
a fin de terminar el cana l, creemos de nuestr-o deber, como en los 
años ant~riores, referir la sit uacion de la Compañía del Canal de 
Panamá. 
Se han realizado las esperanzas que teniamos áutes de vuestra 
última reunion. Los beneficios netos de la Compaüia se han eleva-
do, en nueva progresion por el ailo 18ü6, a ~ :>4:5,684, contra 
$ 62,944 en 1895, sea un a umento de $ 482,740. 
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Tan satisfactorios resultados se deben a cansas que ya hemo5 
indicado en parte. 
En efecto, espusimos en nuestro informe precedente las bases del 
acuerdo celebrado entre las Compañías del Ferrocarril de Panamá 
i "Mala del Pacifico, segun el cual harian navegar sus buqnes esclusi-
vamente, lo. primera en el Océano Atlántico i la segunda en el OcP.A. · 
no Pacífico. De consiguiente las pérdidas que la. Compaüía del Fe-
rrocarril de Panamá sufría, <Íntes de este acuerdo, p:.1ra 8.8egurar i 
mantener el servicio de sus líneas ue navegacion en los dos Océanos, 
terminaron con laa compentencias que los causaba. Ademaa, los 
t rasportes en la línea del Atlántico han tomado tal desarrollo, que 
los ingrt-sos se elevaron un 37% s"bre los del afio 1896. 
En segundo lugar, gracias a la mejor organi~acion de Jos servi-
cios i a direcrion mas severa de las operaciones eu el Istmo, se han 
podido realizar notables economías sobre los gastos propiamento 
dichos de la esp1otacion del ferrocarril. 
Pero, como dijimos en el año último, se produjo ciert.a diminu-
don en los ingresos to tales de la Compaiiio., por las causas qne .va 
indicamos, el apocamiento de cambios en laa dos costas de los Es-
tados Unidos i la escasa cosecha oe caré de Centro América. 
A estas dos cau::;as accidentales ap;régase otra mas jeneral i mas 
impor·tante: la re~uccion progresiva rle los medios de trasporte de 
15 a 20% en 18UG i que e3 ine,itaiJle, para que la del Itsmo pueda 
luchat· ·con ventaja contra los ferrocarriles transcontinent.ales i lit 
via marítima del Est.recho de Magallanes. 
Ta.mbien el Consejo de Administraciou dP la Compañia del Fe-
rrocarril de Panamá fué inspirado por sabia prevision cuando resol-
vió hace dos años la creacion del puer to de La I3oca. Las instala· 
cione~ proyectadas nseguran mR..s rtl.pidamente i con ménos gastoR 
la conservacion de la!'! mercaderio.~ , lo r¡ue po1lrá facilir.ar una reduc-
cion de la.s tarifas de tránsito. 
Los trabajos del puerto concluirc\o p1·óximamente. Compreniien 
un muelle metálico de 300 metros de louji tnd, unido por un dique a 
La vía férrea i que se afirma en pilas cilfnddca.s de albañilería eneJa-
47 
vadas en la roca por el procedimiento del aire comprimido. Actual-
mente la t.ablazon del piso mide ~70 metros i solo falta por cons-
truirse una pila. 
Se ha abi~rto una hoya de 1-1 hecta1·eas, destinarla a JaR evolu-
ciones ele los buque~, frente al muelle, de profundidad suficiente pal'a 
que aquellos permanezcan a flote o. todas horas de la marea. Arri-
barán a esa hoya i a l muelle po1· el canal marítimo que se ha draga-
do a la profundidad necesaria. 
Según el eatado actual de los trabajos i salvo accidentes impre· 
vistos, el muelle serít concluido en Febret·o próximo. Falta com-
pletar los dragajes i desescombres, coustt-uit· una esta.<:ion i colocar 
los rieles de comunicacion con la ci11dad. En tales condiciones, es 
permitido esperar que el mm~lle ele La Roca estará concluido a mas 
tardar, en Junio de 1808. 
De todo~ modos, ante~ de emprender la esplotacion del puerto, 
debe celebrar¡:¡e un arreglo entre el Gobierno colombiano i la Compa.-
iiia del Ferrocarril de Panamá. Con tal objeto, el Consejo de .Admi-
nistracion de dicha Compañia ha enviado u~o de ~'>ll$ miembros a 
Bogotá. Las negociaciones de que fué encargado aún no han surtido 
efecto. 
Ya hicimos conocer el afio último por qu~ moti~os i en ~nales 
condiciones consentimos eo ejecutar por cuenta. de la Compañia del 
Ferrocarril de Punam{L los t.raba.jos del puerto de La Boca. Se 
proE:igueu éstos con regularidad i serán concluidos en plazos com-
parables a los que se hubieran E>xijido eu Europa para. la conclusion 
de trabajos samejant:s; i sin embargo, se trata allá de trabajos qne, 
parte lama~dmportante corno desescombrar y h a.cercimientospor el 
aire comprimido, son delicados i difíciles. Débese agregar tambien 
que se han ejecutn.do en la rejion ClUe tiP.oe ·rttma de ser la mas insa-
lubt·e del Istmo. Por eso debcmo:-J notar que su r.ompletn.realizaciou 
ea una enseiianza p~eciosa i al mismo t iempo demostracion segura 
para el porvenir. 
Nos falt.a hablar de la conversion de obligaciones del ¡ <¡,. de la 
Compañia del Ferrocarril de Panam:J .. 
48 CANAL DE AA~Ü 
Alesponer, en 1895, los compromisos financieros de esta Compa-
ñia, dijimos que no se habían constituido las reservas suficientes 
para asegurar el reembolso de dichas obligaciones al cambio fijado 
para ellO de Octubre del prP.sente aiio. Hemos participado, en este 
respecto, de las graves preocupaciones delConsejodeAdministracion 
de la Compañia del Ferrocal'ril d~ Panamá i no hemos prescindido 
de hacer esfuerzos para remP.dia1· unn. situacion ~obre cuyos peligros 
es ahora inútil insistir. 
Para retirar de la circulaciun las obligaciones del 7'1<: ~ lo. Compa-
ñia del Ferrocarril de Panamá emitió nuevas obligaeiones al 4WYc: 
cuya suscricion tuvo lugar en Nueva York el mes de Setiembre 
último i que fué cubierta con creces. Este triunio se obtuvo a pesar 
del bajo interes que di'5minuy6 notablemente los cargos anuales de 
la Compañia del Ferrocarril de Panamfi i demuestra que su crédito 
está sólidamente establecido. 
Agregamos que los producto~ de esplotacion del ferrocarril i su 
lfnea.de vapores permite esperar, por el primer seme3tre del año en 
curso, resultados tan satisfact01·ios corno los de 18~6. 
II. 
Hicimos eu nuestro informe a la última asamblea indicaciones 
sumarias sobre las múltiples operaciones i trabajos especiales a que 
dieron lugar en 189G, los estudios necesarios para la elaboracion del 
canal de esclusas. 
Presentíamos entonces que los estudios se aproximaban al fin. 
Para demostrar el interés de nuestras nuevas investigaciones creemos 
ahora de nuestro dP.ber dar esplicaciones aún más detallada¡:; i 
precisas sobre su carácter, sobre los problemas diversos a la solucion 
de los cuales se aplican, i sobre los resultados obtenidos. 
Nuestros estudios, como t o(los los de este jénero, asumen uos 
faces bien distintas. 
La primera comprenrle las operaciones materíale~1 flUP bau de 
hacerseen elTstmopar..L levantar, en PI mismo C.."lmpode los trabajos, 
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todos los daLos qne es esE>ncial poseer a :fin de preparar con conoci-
mient o exacto de causa un proyecto razonable de canal i comparar 
entre sí las diversas cont inuaciones que se han considerado. Son los 
estudios preliminares. 
No tenP.mos necesidad de hacer resaltar aquí que su importancia 
es comparable a la obra mismn. a que se a plican. Hemos referido 
tambien las dificultades de todas clases con que tropezamos en el 
Istmo. Bien que hayamos podirlo disponer en part.e de los datos i 
documentos que ucjara. la antigua cornpañíu, no debe cau~arsorpi·e­
sa la duración de nuestros estudios sobro el terreno. La antigua 
compañia, en efecto, hizo desde un principio estudios concernientes a 
la ejecuciou de un canal a nivel. No juzgó útil estenderlos cuando 
sustit uyó al de nivel uno provisorio de esclusas en razon .de las dis-
posiciones particulares adoptadas en este nuevo proyecto. 
En cuanto a nosot.ros, habiendo resuelto estudiar completamente 
Jos proyectos que merecían exámen, no vacilamos en desarollar las 
operaciones sobre el terreno, tanto como nos pareció preciso para 
al.canzar el fln qne nng habíamos propuesto. Hubiéramos creído 
faltar a nueRtro deber procediendo de otra suerte. 
La segunda face de los estudios comprende la reunion i coordi-
nacion de todos los element os recojidos en el Istmo, su exámen 
profundo, la discusion de las consecuencias que sP. deduzcan para la 
resolucion de problemas parciales, i finalmente su adaptacion a la 
solucion del problema jeneral. Es la concepcion i redaccion de un 
proyecto simultáneo. Esta es la fase :final, síntesis de los estudios : 
constit uye la tarea uelicada impuesta al servicio centiral de la Com-
pañía i para la cual nos hemos apoyado en el concurso constante 
i en las discusiones luminosas de la Comisi.on técnica. 
Hemos justificado, nos patece, de una mauera jenerallaimportan-
cia i duracion de las operacione~ sobre el t erFeno, que entran en la 
primera faz de los estudios. Pueron, como lo hemos señalado arriba., 
mas allá de los límites que les habíamos asignado sobre un Ruelo tan 
a.ccidentado como el del Istmo, incompletamente esplorado hasta 
hoi i cuya topog;ra.fía es mal conocida, produjéronse con frecuencia 
50 CANAL DE PANAMÁ 
las E;Ol'presas en el curso de las operaciones; aparecieron nuevas so-
luciones, a causn. de inesperados descubrimientos, cuando se podían 
creeJ.' terminadas todas las investigaciones útiles. 
Así es que el momento de concluir las operacioned de que os ha-
blamos el año último, es decir el relieve del perímetro del lago que ba 
de crearse en el valle inferior del ChagrE's, pot· la ejecucion de una 
barrera en Bohío, encontramos, en el valle de un afluyente de este 
rio, el Rio Gigante, una larga deprAsion que constituirá un emisario 
natural del lago: a costo demasiado bajo. 
Este descubrimiento imprevisto i que lo creemoR feliz para la. so-
lucion de uuo de los problemas particulares ma~ importantes, que 
sus<.:ite ln adopcion del proyecto que ae adopte, nos condujo a em-
prender e,n toda esa rejion, dificilmente accesible i cu bie1·ta de hosque~, 
nuevas operaciones mui laboriosas i largas. 
Hános parecido igualmente ne(;esario, para completarlas opera-
ciones que tienen por objeto la recoleccion de datos ciertos relacio-
nados con la creacion de una barrera en Gamboa, hacer nuevos 
sondajes e investigaciones especiales relativas alas condiciones prá<:-
ticas de la ejecucion de los tra.bajos; en una palabra, estudiar todos 
los problemas técnicos que han motivado la construccion del Canal. 
Los estudios complementarios de que acabamos de hablar están 
casi terminados. i al preseute tenemos la satisfacrion de asegurar, 
de acuerdo con la Comision técnica, r¡ue consideramos fáciles de re-
solver de una mauera satisfactoria las dos dificultades principales 
C]Ue ofre~e la ejecucion del Canal, es decir, la escavacion del gran ma-
ciso central i el encajonamiento de las crecientes del Chagre~. 
En estas condiciones i sin habel' recibido todos los datos nuevos 
que bernos creído indispensable recojer aún, podemos, 110 obstante, 
fijar las disposiciones princi¡>ales de los proyectos que era útil estu-
diar i entre los cuales se hart1 una eleccion definitiva. Nos hemos 
aplicado con el concurso de la Comision técnica a profundizar, con 
a.yuda de los dn.tos de que disponíamos, todas las concepciones que 
espíritus razonables pueden, a pl'iori, considera.r como susceptil.>lcs 
de ser prácticamente realizadas. 
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Los proyectos que así hemos estudiado aatisfdcen a dos concep-
(;iones.jenerales basadas en diferentes principios. 
Bn una, la superfide del saetín superior o de partida, estaría co-
locado a una altura relativamenteelevada i por consiguiente, el cor-
te en el maciso central seria relativamente poco profuudn. La ali-
meotacion del saetín de partida i del canal quedada asegurada. con 
una. toma de agua hecha en el valle superior del Chagres, por medio 
de un~ barrera de reteueion establecida entre la toma de agua i el 
saetín. 
Un proyecto completo se ha forjado siguiendo esta concepcion i 
presenta las siguientes disposiciones características. La diferencia 
de nivel entre los dos océanos i el saetín de partida e3 obviada, en 
cada vertiente, por ciuco esclusas de nueve metros de caida. La ba-
rrera de retencion para la alimentacion se ha establecido en el .Alto 
Chap;res, a 1 O kilómet.ros mas o menos del canal, en un punto llama-
mado Alajuela. Est-a barrero. determina un lago que tiene por fun-
ciones el alcanzar las reservas necesarias a la alimeu tacion i esplota-
cion del Canal durant.e la estadon seca i de concurrir parcialmente 
a la regularizacion de las crecientes. Una. segunda barrera será esta-
blecida en E-l valle inferior del Chagres, en Bohío, creando u u segun-
tlo lago mas gl'ande r¡ne el lago superior i que constituye el saetín 
intermedial'io de la vertiente atlántir-u. Eo este segnndo lago ter-
mina por completo el encajonamiento de las aguaR del Chagres, ya 
red u jera en parte en el primero. . 
Nos pareció útil estudi::¡r un proyecto basado sobre el mismo 
priucipio, pero en el cual, por el acortamiento del saetín superior, se 
reduciría a cuatro solamente el número de esclusas en cada ver-
tiente. 
Eu fin, hemos considet·a.do, en la.s dos hipótesis seiialadn.s, la 
supt·esion dP la ba.nera. de Ahtjuela i la regadera ele n.duccion de 
ag·uas, por la ejecucion de una barrera vecina al ca.nal de Gamboa. 
En la doble ejecucion que necesitarla una profuudizacion mas 
considerable del corte del maciso central, el estudio que se prosigue 
aporta tres esclusas sobre. cada vertiente, con caidas que pueden 
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alcanzar a diez metros. una sola gran barrera establecida en Bo-
hío, en el kilómetro 24: del Canal, transformarla el valle medio del 
Chagres en un vMto lago que coustituirá tam bien el saetí u de par-
tida del Canal i bastaria al mismo tiempo a la reserva de alimenta-
cion i almaceuaje de las aguas. 
Los di versos proyectos de que acabamos de hablar han sido i 
serán, a medida que vnyan adelantando, sometidos al exámen del 
Comité técnico que, desde su constitucion, ha seguido regularmente 
i en todos sus detalles la marcha de nuestros estudios i trabajos i 
tomado conocimiento de sus resultados. Parece, por consiguientf?, 
que todos los elementos de apreciacion i comparacion que hemos 
reurudo, DOA permitirán formular próximamente, sobre todos Jos 
proyectos, conclusiones definitivas. 
III. 
Desde vuestra última reunion la Comision técnica tiene otro in-
dividuo. Nos felicitamos de haber conseguido la colaboracion del 
señor Jeneral Abbott, del cuerpo de injenieria militar de los Estados 
Unidos, cuya competencia en materia de trabajos hidráulic:os es uni-
versalmente conocida. 
Nos ocupamos tambien de agregar algunos injenieros franceses 
i estranjeros a la Comision técnica, la cual, así completa, envían\ al 
Itsmo, a principios del año próximo, una delegacion de varios de 
sus miembros, para estudiar sobre el terreno las cuestionE>s que se 
contraen a los proyectos i ejecucion del Canal. 
Os asociaréis, ciertamente a los agradecimientos que dirijimos a 
la Comision técnica por el celo i abnegacion con que cumplen Rus 
deberes. 
IV. 
Espusimos Pn nuestros ioformea anteriores el objeto de Jos tra,. 
bajos eu curso en losmacizns de Emperador i Culebra. Las con.stan. 
CANaL DE AA~Ü 53 
ciuA quP. hicimos respecto a la naturaleza i buena contextura del 
terreno, uE>s han probado que será posible bajar el corte definitivo 
mas profundamente de lo que~~ principio se habia pensado. 
Ademas se han seguido haciendo observaciones regulares sobre 
la utilizacion í rendimiento del material en los di versoR modos de 
escavacion i tras¡.>orte de los escombros i en fin, sobre el precio de 
los terraplenes. 
El año pn.sado hablamos del ensayo de t.rasporte rle escombros 
por medio del agua bajo presion : tuvimos que abandonarlo, pues 
sus resultados no eran satisfactorios. En cambio, los traba-jos de 
saneamiento i consolidacion de la parte pantanosa de Cucaracha, 
han sido terminados a nuestra plena 8atisfeccion. 
0::~ indicamos en el informe pasad9 las condiciones jenerales de la 
organizacion de talleres e instalaciones que habíamos hecho, así 
como la de los trabajos ejecutados con tal objeto en 1896. 
Esta organizacion no sufrió modificaciones escenciales en 1807. 
En ~1 curso de este año los trabajos continuaron con toda la activi-
dad que fue posible darles. Los resultados acusan un sensible ade-
lanto sobre los años anteriores. 
El cubo estraidoen 1897, i estimando la produccion probable de 
Diciembre i~al aJa de Noviembre, eerá de üüO,OOO metros por lo 
menos) lo que hará subir el· cubo total en 31 de Diciembre de 1897 a 
:¿,000,000 de metros, poco mas o menos. 
En el macizo de Emperador que se estiende sobre seis kilómetros 
de lonjitud, la cuenta asignada a la superficie de la cuenta prepara-
toria alcanza ya, mas o menos a cuatro kilómetros. En el macizo de 
Culebra, la profundidad mediade la escavacion desde lareu.nudacion 
de los trabajos por nuestra compañia es de 20 metros i, si se consi-
dera el conjunto de los trabajos ejecutados en Culebra por la antigua 
i nueva compañia se encontrará que el corte actual tiene una pro-
fundidad de 45 metros mas o ménos. 
Para rejistrar i verificar las operaciones i los re3ultadoa que mas 
arriba se indican, el Director jeneral de la Compañia i el Director de 
los estudios i trabajos fueron al Istmo a principios de este año i se 
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preparan a regre~ar próximameutn. LM constancias i observacio-
nes hechas, juntas a los documentos suministrados por los servicios 
del Istmo i completadoEI con el parecer de l~tComision técnica., sin·en 
de base a los conC'lnsiones que acabamos de indicar. 
A pesar rié ·t.odos los datos que poseemos sobre las condiciones 
ele ejecucion de la g-ran zanja, hemos juzgado nece~ario, para fijar 
mas bien la potiiuilidad. de realizar los proyectos del saetin de part.i-
da poco elevado, couocet· exat:tamente la natur1:1leza d~ los terreno~ 
que se encuentren hasta 20 metros mas o ménos bajo el nivel metlio 
de los dos océanos. Con este objeto hewos hecho abri1· de alto a 
abajo deJa cuneta preparatoria i basta 20 metros, pozos suficiente-
mente numP.rosos i aproximados que serán completameute ahonda-
dos durante la próxima estacion seca. 
· Nos referimos el año últ imo a las dificul t ades que teníamos para 
el reclutamient-o de obreros, así como a las esperanzas que teníamos 
de superarlas. A.l principio fuimos decepcionados. Así no pudo 
tener ef~cto el contrato para el enganche de 500 hombres en Trinidad. 
Por otra parte, los obreros de la colonia inglesa de Sierra Leona, 
de quiones' anunciamos su negada al Istmo, fueron atacados al poco 
t iempo de 1a enfermedad llamada Beriberi, cuyos jérmenes trajeron 
i que se declaró bajo la influencia del clima. Despues de haber ensa-
yado en vano combatir el mal, nos fue preciso, en razon de los peli-
gros que ofreced carácter <:ontajioso de la enfermedad, repabriar tt 
todos esos hombres. 
En cambio, obtuvimos del Gobierno de Jamaica , en el mes de 
Enero de 18Dí, la autorizacion, desde mucho tiempc solicitad de re-
clut ar la mano de obra abundante en esta isla. 1 se hizo inmediata-
roen t.e una espedicion de 534 hombrea. 
En resúmeo; hemos empleados en los difere1.1tes talleres, por tér-
mino medio, 3,600 obreros, actualmente reducido a 3,100 por la." re-
patriacion de lo3 orinudos de Sierra Leona, quienes serán reempla-
zados por. otros tantos jamaicanos que nos proponemos enganchar 
· dent ro de algunas semanas. 
Pe bemos advertir <]u e, cuando los talleres estén abiertos en tod& 
CA~A DE PA NAt.I.i 55 
la línea, encontraremos mayores dificul tades para reclutar la consi-
derable cantidad de hombres que serán ent6nceR necesarios, i por 
consiguiente debemos procurar, en nuestros programas de ejecucion, 
reemplazarlos en cuanto sea posible con un material complementa-
rio apropiado. 
V. 
Corno eu el pa::;ado, hemos at.eudidn con gt·au cuidado a la con-
servacion de lo3 inmuebles i del material, defendiéndolo mas i mas 
contra la accion del tiempo. 
Ac:tnalmente ~e hace on ateu to exámeu del estado de consel·va-
cion i funcionaa.aiento de todo el material ap;lomerado en el Ist mo. 
E~ uecesario, en efecto, que conozcamos exactamente, en cualquier 
momento, el vet·dadero valor de utilizacion de l~s máquinas i títiles 
de toda especie Je que podemos disponer para la conclusion del canal. 
ATaluaremosalmismo tiempo ~1 gasto aproximativo 1)09 e:x.ijirá 
poner en buen esta.do todo ese material. 
En cuanto al material empleado desde hace tres años, ha sufri-
do natnrnlmenhe deterioros mui considerables. La esperiencia nos 
ha demostrado ig·ualmente t]Ue ciertos aparatos no responden a las 
necesidades <le los trabn.jos futuros. 
VI. 
N u estro servicio dt~ propiedad te ni tol'ial continúa funcionando 
de un modo satisfactorio. 
Gracias al constante apoyo de las a utoridades colombianas, 
cesu.n de día en dia las situaciones irregulares debidas a las usurpa-
ciunes de terrenos de nuestra compañia. 
En el curso del ejercicio se firmaron 314 nuevas escrituras de 
arrendamiento: tanto de terrenos como de inmueblPs. Cincuenta i 
cuatro usurpadores de nuestros terrenos fneron obligados a regulft-
ri~ar su situacion; varios recalcitraates fueron espulsados. 
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En 18U7, el estaLlo sauitario en ell~tmo no fu,~ tou ~::a.tisfa<:t.ot-io 
como en el año preceden te . . 
Debióse ésto a dos causas principales: primero, una epidemia dE> 
beriberi hizo estragos: segun antes dijimos en los obreros traídos de 
Sierra Leona, lo que aumentó notablemente la cifra de enfermos i 
ocasionó cierto número de defunciones. Pudimos limitar esta epi-
demia al campamento especial de los obreros i, por consjguiente, a 
la partida de ellos desapareció por completo; en segundo lugar, la 
fiebre amarilla hizo su a.paricion a. principios del we~ de Abril . Fe-
lizmente pudo ~er combatida a tiempo i fué completamente estiogui-
da hará t.res o cuatro meses sin que hubiera ocasionado grandes 
estragos ni hecho víctimas entre nuestros alto~' empleados (cl&sés) 
europeos. 
Nuestros médicos constataron que la epidemia era accidental i 
no había nacido en el Istmo, sino que fué importada por viajeros de 
Centro América. Causó defunciones principalmente en obreros es-
traños a nuestra compañia i en quienes lttS condiciones particulares 
de existencia ofrecieron mas fácil acceso a la enfermedad. 
Para nuestro personal de obreros, el término medio de enfermos 
tratados en nuestros hospita,les se elevó a 3.04%. i\fnrieron 112, 
unos por causas atcidentales i 22 por el bel'iberi. 
Solo tuvimos que deplorar la pérdida de un alto empleado, euro-
peo, cuyo fallecimiento no debe see imputado al clima istmeiio. 
Todos los enfermos reciben en los hospitales de ln. compañi~ los 
au:;ilios mas iluslirados. ?-i ue~tros médicos, cuyo celo merece los 
mayores elojios, encuentr-an eu las hijas de Sau Vicent.e de Pa.ul, 
a.usiliares a cuya a.bnegacion nos sentimos felicesder(;>ndir homena.jt>. 
VII. 
No cumpliéramos mas que una parte de la tarea que uos haueis 
encomendado, si limitc.lramos a las cuestiones de órden técnico el 
exámen de 1asJ!ondiciones de conclusion del Canal. 
Es necesario, primeramente, que sepa el país si la cou~truccion 
del Canal es realimble, lo que costará. su ejecucion i cuanto tardará. 
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Narne eut re nosotros debe disimular que Doestra empresa, con 
t:1U ear<ieter pdvatlo, DO e~ posible, DO es viable, sino en el caso de 
que los capitales comprometidos puetlan encontrar en sus produc-
tos una remuueracioo suficiente. 
Debemos por tanto buscar el mt>dio de determinar el tráfico pro-
bable del Canal in teroceánico. Esta eue::>t·ion, lo sabeis vosotroR, ha 
aiJo controver tida i ha dado lugar a apreciaciones mui diverjentes. 
Así, para intentar resolver·la con toda la precision po:siiJJe i confor-
me al estado act.ual :ctel comercio del mundo, nos hemos impuesto 
corno regla acudir a los datos tle la espericncia, ora para avaluar el 
tonelaje rle los buques que teng·an que ndopta L' la ruta. del Istmo 
americano, ora pura fijm· lu. tarifa de pasajes eu el Canal. 
Las conclusiones por presentar relativas al üáfico del Canal de 
Panamú, tietHm importan-:ia ca pital pa ra el porvoni r· de nuestra 
empresa. Hemos querido que sean for·muladas por personas igual-
mente competentes i autorizadae;. 
Con este objeto solir.it.amos i obttnimos el concurso eminente 
dd señor Paul-Leroy-D()au1ieu, .:Uiembro del I nstituto, quien aceptó 
la presidenci f:l, de una comiaion e-special de esta.<.lística com puesta, 
de los señores .nle~ Lair. Dire•:tor de los almo.ceoes jeuern.les de Pa-
ris; Octave Noel, Administrador de las ~lensajerías Mal'ítimas, 
Georges Michel, econowistn .. 
g¡ señor Leroy-Beaulieu i sus colega::- eo propusieron est udiar 
desde todos loa puntos d_e vista los hed10~ e··onómicos que resulta-
rán de la apertura del Canal de P ananll1. Algunos meses se necesi-
t.an aun para terminar esos E-studios tau complexos i redactar el 
iuforme que ulteriormente os será pre~entado. Pero tenemos motivo 
para creer que se establer.erá que un canal interoceánico, en las con-
diciones que prevemos, tendrá serios elementos de tráfico. 
VIII. 
Hemos dado a conocer,cadaaño,losincideutesproducidos en los 
Estados Unidos relativamente al proyecto del canal por Ni((aragua. 
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A. pesar de los esfuerzos de los promotores de esta empresa, no 
ha sido posible, llasta. hoi, dat· curso favorable a las proposidones 
tendentes a que el E$tado otorgue una garantía de los intereses. 
El Congreso de los Esta.dos UnidoR, estimando que las cuestio-
nes técnicas que suscita el pro_)·ecto no esti'm sufidentemeute dilucida-
das, ha votado los f0ndos necesarios para el euvío de una nueva 
Comision encarg·ada de hacer estudios complementarios·. 
Esta Comision que saHó pu.ra Nicaragua a principios rlel mes eu 
curso, debe efectuar su vuelta por el Istmo de Panamá, i 1m mani-
festado la intencion de visitar uue.stt'os talleres. Les hemos acorda-
. 
do todas las autorizaciones i facilidades 11ecesariMs i les rese1·vamos 
la mejor acojida. 
Los resultados de uuestroH estudjos i trabajosconfirmao a unes-
tros ojos la opinion, desde h:::t.ce mucho tiempo emitida, de que la 
mejor ruta para el canal americano es la de Panamú, i perQistimos 
en pensar que el Gobierno i pueblo america.no encontrarán, tanto en 
los tratados existentes con Colombia como en nuestra propia lei de 
concesion, todas la<3 Yentajas· i g;ara.ntias qne deseAren obtener. 
IX. 
SE:\'OltE::;: El aüo que vn. a pri nci pia,r será deci:ú vo para nuestra 
obra. 
T6canos al término tle nueatros estudioa i trabajo$preliminn.re:::~ . 
Algunos de vosotros habrá parecido largo el tiempo que les ltemot:i 
dedicado. Sin embargo, tenemos la conviccion tle haber permaueci-
do fieles al espíritu i letra de nuestros estatutos i de haber 8eguido 
el único método que convenía aplicar para resol ver definitivamente 
las graves i difíciles cuestiones que suscita el problema de la ejecu-
cion del Canal. 
De acuerdo con el señor LiC]uidador, concluiremos de constituir 
eu breve plazo, esperarnos, la Comision técnica especial que debé, 
segun el artículo 30 de los estatutos, "fal1ar sobre loR resultado¡:¡ i 
sobre las consecuencias que resulten de seguir la empresa." Lo 
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ruiswo que la Corni~ioa téeoica , esta Comision enYia.r á al Istmo una 
delf'gaciou de \' at·íos de sus miembros en los primeros meses del año 
18D8. 
El infot·me de la Corni~ion t.écnica esp~cial , como el de la Comi-
sion de estadí:st.ica, podrúo ser espue!'tos eu un plazo qlle nos permi-
ta convocar u un. asamblP.o. jeneral estraordi nal'ia , conforme al ar-
tículo 7G precitado, ea el curso del aiío pt·óximo. 
En esta reuuiou os espondremos el pl'oyecto 1le Ua.nal con la 
comparacion p1·oiunr1izn.da de todas las soluciones pasibles. Cono-
eerei:3 la opinion del Comit~ t~co i co i lu'\ conclusiones dP.la Comision 
t4e uif!::t e~pe1·h1 l. El custo de los te-n bajos i la d uracion de su E>jecu-
t:i ou os .. ez·ún iuJieados con tuda la exactitud qne a porten tales ava-
luaciones. Sabréh; en fio, sobre qué t ráfico i entradas Rerr1 preciso 
contar cle8de que Re abra el Canal a la navegucion. Poseeréis taro-
bien todos los datos necesal'ios para detel'minar i justificar l~s deci-
.:-ione::; que toméi~. . 
Cuando hace tres u üos, nos distéis el mandato ue representaros, 
i vosot1·os al mi$mO t iempo os preparú.steis a toma.t· resolucione.:; 
definitiva~ , n os impusimos como un deber est.udiar este vasto pro-
yPcto de Canal ain prejnicios i prevenciones de uiug·una especie. 
En nuestras precedentes reunione3 os dimos a conocer los resul-
tados de nuestros primeros estudios i os espnsimos nuestra confian-
za en la posibilidad de la conclusion del Canal. Esta ha aumentado 
tndavia por observacioues mas reciente.-,, por pl'llebag materiales a 
que han dado lugar Jos trabajos, por indicaciones favorables que 
pl'oven las nuevas inve.stigR.Ciones soLre la. importancia del tráfico 
probable por el Canal. . 
Estamos convencidos de que, participa ndo de esta confianza, 
uos ayudaréis a hacer penetrar en la opinion pública apreciaciones 
exactns sobre nuestra obra i a asegurarle así todos lns concursos 
que merece i todos los a poyos con que tiene derecbo de contfl.r , 
